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La peculiaridad de la vocación a la 
secularidad consagrada.  
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El término secularidad, que no equivale plenamente al de 
laicidad, es el corazón de vuestra vocación, que manifiesta la 
naturaleza secular de la Iglesia, pueblo de Dios, en camino entre los 
pueblos y con los pueblos. Es la Iglesia en salida, no lejana ni 

separada del mundo, sino inmersa en el mundo y en la historia para ser allí sal y luz, germen de unidad, de esperanza 
y de salvación. 

La misión que desarrollan ustedes es peculiar, y los lleva a estar en medio de la gente, para conocer y 
comprender lo que pasa en el corazón de los hombres y mujeres de hoy, para alegrarse con ellos y para sufrir con 
ellos, con el estilo de la cercanía, que es el estilo de Dios: la cercanía. 

Este también es el estilo de Dios, que ha mostrado su cercanía y su amor a la humanidad naciendo de una 
mujer. Es el misterio de la encarnación, origen de esa relación que nos constituye hermanos con toda criatura y que 
pide continuamente ser contemplado, para descubrir y promover esa bondad que Dios ha reconocido en las diversas 
realidades y que ni siquiera el pecado, aun ofuscándola, ha sido capaz de destruir completamente. 

El carisma que ustedes han recibido los compromete, singularmente y como comunidades, a conjugar 
la contemplación con esa participación que les permite compartir los anhelos y las esperanzas de la humanidad, 
acogiendo sus preguntas para iluminarlas con la luz del Evangelio. Están llamados a vivir toda la precariedad de lo 
provisorio y toda la belleza de lo absoluto en la vida ordinaria, por las calles donde caminan los hombres, donde el 
cansancio y el dolor son más fuertes, donde los derechos son vulnerados, donde la guerra divide los pueblos, donde 
se niega la dignidad. Es ahí, como Jesús nos ha mostrado, que Dios sigue dándonos su salvación. Y ustedes están ahí, 
están llamados a estar ahí, para testimoniar la bondad y la ternura de Dios con gestos cotidianos de amor. 

Pero, ¿dónde encontrar la fuerza para ponerse al servicio de los demás con generosidad? ¿Dónde encontrar 
también la valentía para tomar decisiones audaces que impulsen a un testimonio? Esta fuerza y esta valentía las 
encuentran en la oración y en la contemplación silenciosa de Cristo. El encuentro orante con Jesús les llena el corazón 
de su paz y de su amor, que podrán dar a los demás. La búsqueda asidua de Dios, la familiaridad con la Sagrada 
Escritura y la participación en los sacramentos son la clave de la fecundidad de sus obras. 

Su vocación es una vocación de frontera, a veces custodiada por una discreta reserva. En varias ocasiones han 
manifestado que no siempre son conocidos o reconocidos por los pastores y esta falta de estima los ha llevado tal 
vez a retirarse, a eludir el diálogo, y esto no está bien. Y, sin embargo, su vocación abre caminos, es una vocación de 
frontera, una vocación para no quedarse quietos, que abre caminos. Pienso en los contextos eclesiales bloqueados 
por el clericalismo —que es una perversión—, donde su vocación habla de la belleza de una secularidad bendecida, 
abriendo y acercando la Iglesia a cada hombre y mujer. Pienso en las sociedades donde los derechos de las mujeres 
son negados y donde ustedes tienen la fuerza para cambiar las cosas promoviendo su dignidad. Pienso en esas 
realidades, que son muchas, como la política, la sociedad, la cultura, en las que se renuncia a pensar, en las que uno 
se uniforma según la corriente dominante o la propia conveniencia, mientras ustedes están llamados a recordar que 
el destino de todo hombre está unido al de los demás. No hay un destino solitario. 

Queridos amigos y queridas amigas, no se cansen de mostrar el rostro de una Iglesia que necesita 
redescubrirse en camino con todos, y acoger el mundo con todas sus fatigas y con lo bello que hay en él. La Iglesia 
no es un taller para tranquilizarse y descansar. La Iglesia es una misión. Sólo juntos podemos caminar como pueblo 
de Dios, como buscadores de sentido junto a los demás hombres y mujeres de nuestro tiempo, custodios de la alegría 
de una misericordia hecha carne en nuestra vida. Este itinerario exige desterrar costumbres que ya no dicen nada a 
nadie, romper esquemas que frenan el anuncio, sugiriendo palabras encarnadas, capaces de alcanzar la vida de las 



personas porque se nutren de la vida que hay en ellas y no de ideas abstractas. Nadie da testimonio con ideas 
abstractas. No; o evangelizas con tu vida —y este es el testimonio—, o eres incapaz de evangelizar. 

Los animo a hacer presente en la Iglesia la secularidad con afabilidad, sin reivindicaciones, sino más bien 
con determinación y con esa autoridad que viene del servicio. Que su servicio sea el de la semilla, el servicio de la 
levadura, el servicio escondido y, al mismo tiempo, evidente, que sabe morir en los acontecimientos —también 
eclesiales— para que puedan cambiar desde dentro y dar frutos de bien. Pónganse a la escucha del Espíritu Santo 
con docilidad para comprender cómo hacer sus obras cada vez más eficaces, incluso recorriendo nuevos caminos 
que hagan visible la riqueza que tienen. 

A este respecto, es esencial que los Pastores de la Iglesia estén a su lado para escucharlos e implicarlos en ese 
discernimiento de los signos de los tiempos que marca el paso de la misión. Por mi parte, les renuevo la cercanía y 
el aprecio por vuestra aportación y por el sentir del mundo que le traen a la Iglesia, con toda la pasión que los habita. 
No se cansen de llevar al mundo el anuncio de una vida nueva, de una fraternidad universal y de una paz duradera, 
espléndidos dones del Señor Resucitado. 

Invoco sobre ustedes y sobre sus actividades la materna protección de la Virgen María y, mientras les doy la 
bendición, les pido que recen por mí. ¡Háganlo de corazón! 
 

 
 

Oraciones a 
San Artémides Zatti, 
salesiano coadjutor 
(1880 – 1951) 
 
 

Artémides, pariente de todos los pobres 
Oh, Dios, que en los humildes y sencillos 
revelas tu amor de Padre 
por la intercesión de San Artémides Zatti, 
salesiano coadjutor, “pariente de todos los pobres” 
y buen samaritano, concédenos saber reconocer y 
servir en cada hermano que sufre a Cristo tu Hijo. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén 
 
Creí, prometí, sané 
Oh Dios, Padre bueno, 
Tú has llamado a San Artémides Zatti,  
salesiano coadjutor, 
para servirte en los pobres y los enfermos. 
Él creyó en ti en la hora de la prueba, 
prometió entregarse a sus hermanos heridos en el 
alma y en el cuerpo y, lleno de felicidad 
por la curación que había obtenido, 
vivió fielmente el Evangelio 
en el trabajo cotidiano 
y en el sacrificio generoso de sí mismo. 
Haz que la alegría de verlo brillar en el cielo de los 
santos nos ayude a dar 
testimonio de tu amor misericordioso  
que no abandona a ninguno de sus hijos.  
Concédenos por su intercesión la gracia 
que le pedimos con confianza. 
Por Cristo Nuestro Señor. 
Amén. 
 

 

 
 

Hoja CSC. Un tiempo de pausa 
Este instrumento de formación, la hoja SCS, ha sufrido unos 
meses de interrupción por la acumulación de trabajo de 
quien la prepara. La intención es la de proseguir su 
publicación, aunque deba pasar a ser trimestral.  
El objetivo de SCS no es otro que promover un mayor 
conocimiento del carisma de la secularidad consagrada en la 
Iglesia, que tomó forma en la Familia Salesiana gracias a la 
inspiración del beato Felipe Rinaldi que fundó las Voluntarias 
de Don Bosco (VDB). 
Otros institutos seculares que forman parte de la Familia 
Salesiana son: los Voluntarios Con Don Bosco (CDB), los 
Discípulos (DISC) y las Hijas de la Realiza de María (DQM). Hay 
además otros Grupos de la Famiglia Salesiana que entre sus 
miembros hay también laicos o laicas consagradas. Una 
preciosa realidad de la Iglesia y de la Familia Salesiana esta 
de la laicidad consagrada. 
 

El aguinaldo para 2023 y las Jornadas de 
Espiritualidad 
“Como levadura en la familia humana de hoy”. La dimensión 
laical de la Familia Salesiana. Este es el aguinaldo con que 
nos obsequia el Rector Mayor para reflexionar y sentir 
durante este próximo año. Una llamada a vivir intensamente 
también la secularidad consagrada siendo sal, luz y levadura 
en el mundo donde se desarrolla nuestra misión. 
 

La VII Asamblea de los Voluntarios CDB   
“CDB: UNA OPCIÓN DE VIDA PARA EL MUNDO”. Para que 
tengan vida y la tengan en abundancia (Gv 10,10). A la luz 
de este lema se desarrollará, entre los días 27 y 30 de 
diciembre la VII Asamblea de los CDB. Las circunstancias han 
hecho que la Asamblea deba de ser online. Esta modalidad 
ha permitido prepararla con la participación de la mayoría de 
los hermanos. Que no les falte la oración de cuantos 
formamos parte de la Familia Salesiana.  

 


